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H o j a  d e  p a t r o n e s  nú­
m ero 59-— V isita  E le ­
n a .— T raje  de recep­
ción; redingote Isabel y 
falda-funda.

H o ja  d e  d ib u jo s  n .° 59- 
Veintitrés dibujos va­
riados.

F i g u r í n  i l u m i n a d o . —

Traje  de teatro ó  de c o ­
mida.

de felpa cerera á ambos lados; el resto de la  falda está plega­
do. U n  abolsado d e  gasa rosa fruncido en ia  cintura cae alre­
dedor, levantado por detrás con un  lazo de felpa cereza. Cor- 
piño abierto sobre un fichú de gasa blanca y  drapeado a l bies. 
Cinturón de felpa cereza sujeto con un lazo. Lazos de color de 
cereza en e l cuello y  en las m angas, las cuales están adornadas de 
perlas blancas. E ste traje puede hacerse de tafetán tornasolado.

Segundo ¡raje, alta elegancia. — 1̂ 0. falda, de gran cola, está 
cortada lo  suficientemente larga  para levantarse á cada lado en 
paniers sujetos con aplicaciones de pasamanerías y  para for­
mar por delante delantal sostenido con lazos flotantes de raso 
color de lim ón. E l borde del delantero está bordado y  ador­
nado de azabaches con volantito de raso lim ón; la  cola  es lisa, 
y  prendida en frunce al corpino de punta, y su parte media

está adornada por aliajo 
con un rico bordado ade­
cuado a l d el delantero. 
Corpiño de puntas guarne­
cido de bordados de aza­
bache. Espalda y  delante­
ro plegados de raso limón, 
M angas judias, con m an­
guitos de raso lim ón. B ra­
zaletes y  collar de tercio­
pelo negro,

L o s grabados 17 y  18 
incluidos en e l texto re­
presentan estos dos trajes, 
vistos de espalda.

EXPLIC.ACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS
1 .— H o ja  d e p a t r o n e s  

número 59.— V isita  E lena 
ígrabado A  S en e l texto); 
T raje  de reunión; redin­
gote  Isabel y  falda-funda 
fgrabado B  ^ en e l texto). 
—  V éanse las explicacio­
nes en la  misma hoja.

2.— H o ja  d b  d ib u jo s  
número 59. —  Veintitrés 
dibujos variados.— Véanse 
las explicaciones en la 
misma hoja.

3.— F i g u r ín  il u m i n a ­
d o . — T raje de teatro 6 de 
comida.

P rim er traje, para seño- 
vita. E l vestido es todo de 
gasa de color de rosa e le­
gantem ente cogido. La 
falda form a por delante 
un delantal liso con lazos 1 y  2.—Trajee de comida

DESCRIPCIÓN 

D E  LOS G R A B A D O S
1 . — T r a j e  op. c o m i d a ,  

— Falda de seda Pompa- 
dour, de fondo color cre­
m a. formada de dos v o ­
lantes ondeados y  un de­
lantal drapeado. Chaleco 
de m oaré verde hiedra, 
con solapas de raso verde 
liso. Frac d e  terciopelo 
verde hiedra. U n  encaño­
nado de tul guarnece el 
descote del corpiño. E l 
borde de la  falda está 
adornado con un volantito 
de raso verde. Guantes de 
Suecia claros.

2 . — O t r o t r a j f .  d e  c o ­

m i d a . — F ald a  de seda la ­
brada, de color de rubí. 
D elantal de encaje m adri­
leño color crem a, recogido 
en e l lado Izquierdo. Ban­
da de raso m aravilloso co­
lor de rubí, que partiendo 
del hombro I z q u ie r d o , 
atraviesa e l corpiño, v i­
niendo á formar quilla so­
bre la  falda. P u f de raso 
m aravilloso. Corpiño de 
puntas, de terciopelo rubí. 
M anga Sarah, siendo m e­
dia hoja de terciopelo y  
media de seda labrada. 
Cam isola de crespón color 
crem a, bordada de perlas 
color de rubí, de las cuales 
es e l collar. U nos lazos 
de terciopelo rubí adornan 
e l delantal, y  un g ru j»  
de rosas silvestres e l p ei­
nado.
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3 y  4 .— S a q u i l l o  p a b a  p a S ü e l o s . — E ste precioso satjuillo es 
de raso de color d e  rosa pálido; la  parte superior está adornada 
con una rama de flores bordadas al pasado con sedas de varios co­
lores. L a  parte interior está forrada de raso blanco, bnllonada y 
perfumada. E n el dibujo n.» 4  está representado e! bordado de ta­
maño natural- Las hojas y  las flores se  bordan a l pasado con seda 
de colores, sea azul, rosa 6 b lanco, siempre de ligeros matices, 
teniendo cnidado de hacer algunos puntos atados para asegurar 
los centros de las flores. L o s cordoncillos se hacen á  punto de tallo 
con seda oscura.

5 .  P u n t i l l a  d e  a p l i c a c i o n e s  d e  e s t a m b r e  s o b r e  t u l

G R IE G O .— Después de halier traaado e l  dibujo sobre e l estambre, 
este se aplica sobre tul más ó  menos grueso y  se s ^ e n  todos los 
contornos i  punto de festón con algodón de bordar de diferentes 
colores; recórtase en se-

3.—Saquito para pañuelos

guida, con precaución, por 
el borde del punto de fes­
tó n , á ñn de quitar la  tela 
inútil, que no pertenece 
al dibujo. Nuestro modelo 
puede e m p le a r s e  p a ra  
mantel de a ltar, cortina­
jes, cortinillas, e tc ., etc.

6 .— G u a r n i c i ó n  p e  

PUNTO ÜF. MKDIA PABA 

C H A L E S .— E l número de 
puntos debe dividirse por 
cinco. L a s  5 primeras 
vueltas se hacen de puntos 
lisos a l derecho; 6.* vuel­
ta; dos crecidos, dos m en­
guados; 7.* vuelta: a lter­
nativam ente, se hacen so ­
bre el crecido dos puntos, 
uno al derecho y  el otro al 
reves, un punto a! dere­
cho; 8.* á la  I I .*  vueltas; 
dos puntos al revés y  dos 
al derecho alternativam en­
te. E n  la  12.* vuelta, los 
puntos de la  orilla se cogen 
en una aguja y  se reúnen 
con los puntos de la  otra 
a gu ja ; 13.* v u elta : alternativamente, 
un crecido, dos puntos de m edia reuni­
dos al derecho; 14.* vuelta: a l derecho;
1 3 . ' y  16 .’  vueltas; al revés; 17.* vuel­
ta: a l derecho; 18.* vuelta: al revés, dos 
puntos de m edia reunidos a i derecho, 
un crecido; 19.* y  21 vueltas: alterna­
tivamente, tres al revés, dos a l derecho;
22.* vuelta: tres a l revés, un crecido.
MéngUese en las 2 3 .' á 25.* vueltas: 
tres a l revés, dos a l derecho. Repítase 
de la 18 .' á  la 25.* vueltas, hasta que 
resulte la  anchura apetecida.

7 .— N i S a  d e  6 a S o s , — V estido de 
faille gris, guarnecido de terciopelo de 
color nacarado. Unas tiras de tercio­
pelo alternan con ios pliegues de la  
falda. L a  pequeña levita  recta y  ajus­
tada por la  espalda está guarnecida de 
galones bordados, de color gris y  nu­
tria, los cuales rodean el peto de ter­
ciopelo nacarado. Cu ello  y  bocam an­
gas de terciopelo- Som brero de paja 
nacarado adornado de faille de color 
de rosa pálido. Medias de color naca­
rado.

A  8.— V i s i t a  E l e n a ,  de bengalina 
negra, á  rayas gruesas, guarnecida con 
franjas de madroños, pasamanería y  
aplicaciones de cuentas d e  madera. E sta 
visita es corta por detrás; la  haldeta 
es de hechura de cubilete; la  manga, 
prendida á la  costura de la  espalda, fo r­
ma pagoda con punta en el delantero. L o s &ldones 
6 caídas son puntiagudos y  bastante largos. Capu­
cha de fantasía. Som brero de paja de color de cas­
taña, guarnecido de encaje negro. U n  lazo de color 
de rosa pálido v a  colocado á un lado.

B  9.— T r a j e  d e  reo n ií'> N , de faille francés ne­
gro .— R edingíle Isabel, abierto sobre un chaleco 
de bengalina color crema. C u ello  vuelto bordado 
de perlas. Falda-funda de faille cubierta con ocho 
hileras de perlas y  franjas de lo mismo.

(L os patrones de la  V isita  E lena, de! Redingote 
Isabel y  de la íald a-fun d a están trazad<» en  la hoja 
número 59 que acompaña á este número.)

10 .— S o m b r e r o  D u d l e y ,  d e en ca je  en ca m ad o  
oscuro bord ad o  d e  o ro  y  g u a rn ecid o  con  un p ájaro 

g ris  y c in ta s  de o tom an o co lo r  b e ig e . El la zo  del 
c a to g á n  es de co lo r  b e ige . E l m ism o m od elo  se 
p u ede h a c e r  p erfectam en te  d e  en ca je  n ^ r o  para 

tra je  e le g a n te .
1 1 .— T r a j e  d e  b a i l e . — F a ld a  con almenas, de 

felpa color de coral brochada de color de oro. So­
bre esta falda cae una túnica de encaje madrileño 
neg^ú, drapeada en forma de abanico por delante.

4.—Bordado del saquito para pañuelos

—Puntilla aplicación sobre tu l griego

E l mismo encaje cae en drapería recta por detrás, siguiendo la línea 
de los pliegues W alteau de felpa coral brochada de oro. L a  banda 
panier y  el faldón albornoz, son de surah color de coral-rosa. Corpi- 
ño de felpa, adornado de drapcrías de surah coral-rosa, sujetas con 
broches de perlas blancas. Cam isolade encaje m adrileño negro. D os 
hileras de perlas adornan el borde de la  m anguita que cae sobre la 
parte superior d el brazo. U n  grupo de rosas te y  terciopelo color de 
coral en la  cabeza. Guantes de Suecia color crema. Abanico-pájaro.

12 .— S o m b r e r o  d s  s s S o r i t a ,  d e  s ic ilia n a  m ord o ré, co n  e l a la  

m u y r e c c ^ d a  p or u n  la d o  y  guarnecido d e  ,lazos d e  c in ta  ra y a d a  

m ord o ré  so b re  fo n d o  azu l p álid o . U n  gru p o  d e  p lum as azu l p álido  
ca e  form an do p enach o.

13 .— N i S a  d e  6  a S o s . — V estido M ougick ’de otomano color 
beige, guarnecido de galones de terciopelo rizado de color de rubí

oscuro y  beige. F ald a  p le­
gada á pliegues huecos; 
corpino-blusa, cinturón y 
tirantes, de galones riza­
dos. Som brero de pája c o ­
lor de rubí oscuro, guar­
necido con un ala  de fai­
sán dotado y  otra ala de 
plumas.

14. —  S e S o r it a  lis  14 
X 16 a S o s .  - T raje  de ca­
chemira azul marino. La 
falda está plegada á  plie­
gues huecos y  guarnecida 
con quillas de terciopelo 
azul. P u f drapeado. Cor- 
piño de puntas por delante 
y  faldón postillón por de­
trás, abierto sobre un peto 
de terciopelo escocés azul 
y  encarnado. Bocamangas 
de terciopelo escocés. Som ­
brero de paja azul guarne­
cido de lazos de raso azul 
y  escocés.

DE 5 X 6 
A K o s. —  Falda y  corpino 
de sarga azul reservista. 
L a  falda, p legada, está 

guarnecida con un bies de terciopelo 
rayado azul oscuro. E l abolsado y  ¡as 
bocamangas son del mismo terciopelo 
Cinturón-banda doble de faille color 
beige claro. Sombrero de paja azul os­
curo, guarnecido de lazos color beige 
claro.

16— S e S o r i t a  d e  14  X i 5 a S o s . —  
Falda-redingote de otomano grueso de 
color gris y  pardo, rodeada de tiras de 
felpa de color de castaña. Una quilla 
plegada, de terciopelo labrado gris y  
pardo, va colocada en la  abertura que 
deja el redingote. Chaqueta de otoma­
no, con solapas de terciopelo labrado. 
Peto de otomano, cuello M éd id s y  
cinturón doble de felpa color de casta­
ña. Som brero de paja del color de la 
felp a, guarnecido de cintas de tercio­
pelo labrado gris.

17 y  1 8 .— T r a j e s  d e l  f i g u r í n  
ILUMINADO, v isto s d e  espalda,

1 9 . — S o m b r e r o  d e  p a ja  g r i s ,  
guarnecido de lazos de color gris ade­
cuados á la  paja y  de otro lazo de raso 
de color de rosa colocado arrugado en 
la  parte delantera d el sombrero.

2 0 ,— C a p o t a  d e  p a j a  d e  f a n t a s í a  

color beige, con ei borde guarnecido de 
encaje. Plum as beige formando pena­
cho. L o s lazos colocados en la  parte in ­
terior del ala, e l adorno de la  copa y  las 
bridas son de terciopelo azul oscuro.

2 1 .— T r a j e  d e  r e u n i ó n . — F ald a  de encaje c o ­
lor de h ilo  crudo sobre viso color beige. Paniers, 
cinturón ó  corpino de tafetán color beige. Unas 
aplicaciones de pasamanerías anilladas, de color 
azul y  oro, adornan la cintura. C o llar de terciopelo 
azul nacarado. U n  lazo de color beige, sujeto con 
una rosa, v a  colocado en un hombro,

2 2 ,— T r a j e  d e  b a i L i . — F ald a  de seda de ca­
nutillo de color de tosa de dos tonos. E l  corpiño, 
de seda d e  canutillo , es d e  descote redondo con 
una berta de punto de A len jon  adornada de grupos 
de flores. Lazo de otomano de color de rosa, en un 
hom bro. Guantes de Suecia color crema-rosada.

6.—Q-uarnioióa para ohal

R E V I S T A  D E  P A R I S

Estamos en Cuaresma, época de penitencia y  de 
mortiflcación, después de las diversiones y  locuras 
dei Carnaval, y  á fe que si e l parisiense descuidara 
el cum plim iento de la  penitencia que im pone la 
Iglesia  en estos días, e l tiem po, 6 m ejor dicho la 
temperatura, se encargarla de hacérsela sentir.

E n  efecto, ruda penitencia es la  de tener que
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abandonar en estos m omentos e l grato calor de la  chimenea ó  el 
abrigado lecho para salir á la  ca lle ; y  no es porque tengam os llu ­
vias, nieves ni huracanes, sino porque el descenso del barómetro y 
la  brisa glacial que sopla neutralizan desagradablem ente e l tibio 
calor que podrían comunicarnos los rayos d el so l, entumecen nues­
tros miembros é  impiden que abandonemos, siquiera parcialmente, 
las prendas de invierno. Largo  y  rudo h a  sido e l de 1886; afortu­
nadamente toca á su fin, pero se resiste cuanto puede, como lo  in­
d ica  adem ás un objeto popular en París, objeto que todos consul­
tábamos para conocer la  proximidad de la  primavera.

E ste objeto es un castaño del jard ín  de las Tullerias, a l que se da 
e l nombre de (castaño del z o  de M arzo,» porque todos los míos em ­
pezaba á echar hojas por esta época. Pero en ci actual, por más que 
los transeúntes levantan los ojos y  lo contemplan, no advierten en 
é l señales de hojas ni de yemas siquiera. Jamás había dejado bur­
lado la  prim avera al castaño d el 20 de marzo; pero e l frío tenar de 
este invierno ha dado al traste con todas las previsiones é  impedido 
las florescencias precoces.

E sta  crudeza de la  temperatura es también causa de que las' flores 
procedentes de N iza  lleguen heladas, siendo una compasión el ver 
esas violetas, esas rosas, esos claveles moribundos, exhalando su 
último suspiro y  con é l su último perfume al desembalarlos. T am ­
poco nos alegran aún las aves con  sus gorjeos; las emigrantes toda­
vía  no han empezado su viaje de regreso, y  si alguna se ha atrevido 
á  venir entre nosotros, h a  pagado cara su audacia, adquiriendo una 
bronquitis que nos priva de embelesarnos con su agradable canto.

A l decir esto, no m e refiero, como presumirá el lector, á ningún 
habitante del espacio, sino á un m ortal cuyos talentos músicos anu­
lan á  los del ave de más ameno canto, a l tenor G ayarre, que ha 
experimentado los efectos de la  estación, viéndose aquejado de un 
catarro que le im pide debutar en nuestra G rande O pera tan pronto 
como hubieran deseado sus im pacientes admiradores.

Y  por cierto que no les falta á éstos m otivos para estar desespe­
rados por semejante contratiem po, pues en un ensayo que hubo en 
la  O pera poco después de su llegada, cantó de un m odo tan in i­
m itable, tan jam ás oído, algunos trozos d e  la  Africana^ ópera con 
la  que efectuará su estreno en nuestro Gran teatro, que electrizó al 
auditorio, obteniendo una 
ovación preludio de las ’y
m uchas que le esperan. E s - A i 
de advertir que i>or prime­
ra  vez canta G ayarre en 
francés, pero con tan p er­
fecta pronunciación que ha 
llenado de asombro á los 
m ismos franceses, y  que 
indica en él un verdadero 
tour de forcé  d el que h a  sa­
bido salir completamente 
airoso.

Confiase en que la  in­
disposición del eminente 
artista tendrá pronto tér­
m ino, dada su robusta n a­
turaleza y el cuidado con 
que naturalm ente atiende 
á su restablecim iento.

.Aunque estamos en C ua­
resm a, no por ello  han 
terminado las fiestas y  re­
uniones propias de la  tem ­
porada que concluye en 
Carnaval, pues de algunos 
años á esta parte, aun 
cuando la  tuayoria de la 
aristocracia no Iss celebra 
sino el dia de la  Media- 
Cuaresm a, la  clase media 
y el comercio dan bailes 
de máscaras ó  de trajes 
hasta Sem ana Santa, y  las 
corporaciones y  altos fun­
cionarios, los celebran de 
sociedad.

Entre estos últimos debo 
m encionar el segundo bai­
le  dado en la Presidencia 
de la R epública, que ha 
sido de los más brillantes. 
D esde las nueve y  media 
de la  noche se prolongaba 
una doble fila de carruajes 
desde la  plaza de la  C on ­
cordia a l palacio d el E lí­
seo ilum inado d giorno^ y 
en cuya cúspide brillaba 
un disco deslum brador ro ­
d ead o de palmas de fuego. 
L o s  convidados se apea­
ban del carruaje debajo de 
un elegante cobertizo im­
provisado delante de la  es­
calera de honor, junto á la 
cual estaban los guarda- 
ropas, perfectamente or­
ganizados. A  la  puerta del

7.—Niña de 6 años

A  8,—V isita  Elena

gran salón de la  planta baja  estaba el Presidente de la  República, 
rodeado de su fam ilia y  de su cuarto civ il y  m ilitar, haciendo los 
honores á  sus invitados y  recibiendo los respetuosos homenajes de 
éstos. D esde allí se pasaba a l jardin de invierno; m uy bien adorna­
do con plantas exóticas é  ilum inadas con lamparitas eléctricas. En 
aquel jardín, y  á  los sones de una orquesta oculta detrás d e  las es­
pesuras de camelias y  rosas, se e n t r a b a n  á su diversión favorita 
los aficionados á la  danza.

N o  h ay para qué decir que á esta fiesta acudió lo  más selecto que 
París encierra en diplom acia, com ercio, industria, literatura y  alta 
banca, com o también distinguidas damas, algunas de las cuales se 
hicieron notar por la  elegancia y  buen gusto de sus trajes.

L a  baronesa A d olfo  de Rotschild h a  celebrado una m atinée en 
obsequio del príncipe de G ales, que á estas horas se encuentra en 
Cannes. Después d el lunch, se representó una com edia d el marqués 
de M assa, a l final de la  cual M lle. Rejane cantó una especie de 
rondó escrito en honor del augusto convidado, y  que este oyó con 
particular com placencia.

L a  princesa D olgo ru k i, viuda del czar A lejandro I I ,  establecida 
en París, h a  celebrado también una gran com ida seguida de recep­
ción en su magnifico hotel de la  ca lle  d e  las Cases. E n  las recep­
ciones semanales de esta princesa hay com o un recuerdo de los 
esplendores im periales, vislumbrados por e lla  como en sueños y 
desvanecidos entre e l vapor de la  sangre derramada por su imperial 
esposo, cu el momento en que iban á convertirse en triunfante rea­
lidad. D e  esta desilusión trágica ha conservado com o una indecible 
m elancolía, m elancolía que aparece en sus adem anes, en su porte, 
en su voz y  en su m irada, en la  que no se refleja com o se h a  dicho, 
la  nacarada palidez de sus nieves natales, sino la  del perpetuo luto 
que guarda en su corazón,

P o r lo demás la  princesa Dolgoruki sabe hacer que trascurran 
sin sentir las horas en sus reuniones por la  exquisita amabilidad 
con que recibe á sus convidados, por su discreta y  agradable 
conversación y  por las distracciones artísticas que en su palacio Ies 
ofrece.

E l m inistro de B ellas A rtes, M . G ob let, ha dado á su vez una 
suntuosa fiesta en e l edificio del ministerio de aquel nombre, fiesta

á  la  que han acudido unas 
tres m il personas, y  en es­
pecial la m ayoría de los 
artistas residentes en P a ­
rís. E l  local era reducido 
para contener tanta con ­
currencia, así es que úni­
camente las damas han 
podido encontrar sitio en 
e l salón en que se había 
im provisado un pequeño 
teatro. Tratándose del mi­
nistro de B ellas .Artes, 
Instrucción y  Cultos, del 
cual dependen los princi­
pales coliseos de París, 
com préndese que en la 
fiesta por él ciada lucieran 
sus talentos los mejores 
actores y  cantantes de am ­
bos sexos á aquellos per­
tenecientes; asi es que la 
parte dram ática y  lírica 
d el programa ha sido un 
verdadero y  delicioso re­
galo  para los pocos esco­
gidos que han tenido la 
suerte de poder presen­
ciarla.

L a  comisión de los ofi­
ciales d el ejército de re­
serva y  d el territorial en­
cargada de allegar recur­
sos para los numerosos he­
ridos y  enfermos ¡noce- 
dentes del T o nkin  y  de 
M adagascar h a  celebrado, 
a l igual del año anterior, 
un  magnifico baile en el 
patio de honor d el H otel 
Continental. E ste  i>atio, 
convertido en suntuoso sa­
lón, estaba adornado con 
banderas traídas d el apos­
tadero d e  Cherburgo y 
con panoplias y  trofeos del 
arsenal de Vincennes, todo 
ello  com binado d e  modo 
que ofrecía e l más artísti­
co  golp e d e  vista. Dos or­
questas colcxstdas en la 
planta b aja , una de ellas 
dirigida por el popular Ar- 
ban, han obligado i  bai­
lar, con sus arrebatadoras 
m elodías, hasta á los vete­
ranos m ás curtidos en los 
campos de batalla y  más 
acostumbrados á los poco 
armoniosos ecos d el cañón. 
P ata que esta fiesta die­
ra  e l resultado apetecido.B 9.—Traje de reunión
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H icen se  y a  los preparativos para la  apertura d el Salón 6 E x ­
posición anual de Bellas A rtes, y  com o todos los a ñ o s,  loa envíos 
son bastante numerosos. D e  algún tiempo í  esta parte, en cues­
tión de obras de arte la  cantidad supera á la  ca lid ad , y  las ú lti­
mas exposiciones han  demostrado desgraciadamente que en ellas 
no se revela ningtín pintor de verdadero genio. V  aunque los 
aficionados parisienses se muestran altam ente enorgullecidos por el 
asombroso éxito que acaba de obtener la  escuela francesa en los 
Estados Unidos, donde acaban de pagarse cantidades fabulosas por 
algunos cuadros de nuestros artistas contemporáneos, es lo  cierto, 
á juzgar por lo  que nos revelan las exposiciones, que en punto á 
grandes pintores tenem os bastante que envidiar a l extranjero.

lO .— S o m b r e r o  D u d l e y

d  ministro de la Guerra h a  autorizado á lo s alumnos d e  las 
c c u e la s  militares politécnica, de Saint C y r y  do Fontalnc- 
hlcau á asistir á  él, y  como io s jóvenes no se hacen de rogar, 
ni para acudir i  un baile, ni para participar en una buena ac­
ción, fácil es calcular si la  concurrencia de cadetes habrá sido 
numerosa en un punto donde se reunían ambas circunstancias, 
y  si halirán com unicado á  la fiesta la  alegría y  la animación 
propias de su juvenil edad.

E l baile d el año anterior produjo cerca de 22,000 francos; 
el del actual debe haber tenido un  resultado más beneficioso 
para nuestros pobres heridos.

1 1 . - V e s t i d o  d e  b a i l e

1 2 . — S o m b r e r o  d e  s e ñ o r i t a

E s sabido que la apertura del Salón  anual da pretexto 
para que se inicien las modas de primavera, y  con  ta l motivo 
ya se  habla de los trajes que se estrenarán por entonces. 
I 'arecc que los m atices O felia serán ios que más se lleven, 
entendiéndose por tales los de color de sauce, de pintada ó 
de a la  de mosca. N o creo que sea m uy fácil discernir estos 
colores; pero lo cierto es que pintada y  aia de mosca son 
m alicís Ofelia.

Si aparece una moda, en cambio se hace lo posible por que 
desaparezca otra que á  la  verdad, no sólo no tenJa razón de 
ser, sino que era absurda. U na elegante dam a h a  roto el fue­
go contra e lla , circulando unos billetes de invitación para un 
baile, al pié de ios cuales se decia: <Se ruega á los caballeros 
que se pongan guantes, >

i

I

i

13. —N i ñ a  d e  0  a ñ o s  14.— J o v e n c i t a  d e  14 á  16 a ñ o s 15.— N i ñ a  d e  0  a ñ o s  10.— J o v e n c i t a  d e  14 á  18 a ñ o s
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i

i

Cuestión de números, pero que no deja  de ser curiosa.
S e  ha repetido y  se repite tanto que la  literatura no da para v ivir, que no 

estará d e  más indicar las excepciones á esta regla  general, á lo menos por to 
que á F rancia respecta.

E l periódico e l Gaulois h a  pagado á Z o la  treinta m il francos por insertar en 
su folletín la  novela Pot-Bouille  de aquel autor. N ana, también de Z ola , de cuya 
novela se han lirado 150,000 ejem plares, le  ha valido setenta y  cinco m il fran­
cos, sin contar otros veinte mil de la  edición ilustrada.

E l  gran diccionario de L ittré  produjo en v ida  á su autor quinientos mil 

francos.
D e  la  novela Safo  de A lfonso D audet se han tirado 80,000 ejemplares en un 

año, habiendo valido á  este escritor 48.000 francos.
L a  novela L e M atire de forges'Cahii llegado en la  prim avera de 1884 á su 112.* 

edición de 1,000 ejemplares, lo cual representaba para su autor Jorge Ohnet 
una ganancia de 56,000 francos. Adem ás las cien primeras representaciones del 
drama sacado de esta novela le  valieron 73,140 , más 40,000 producto de !a 
venta d el drama impreso: total 169,140 francos, sin  contar los derechos de las 
representaciones cu provincias y  en e l extranjero, lo cual da a l año, por lo me- 

nos, unos 200,000.

17.—Sombrero de paja gris

H ace ídgunos años que los jóvenes hubieran tenido 
por ridículo y  hasta ofensiva semejante recomenda- 
lió n ; pero com o hoy no sucede asi, aquella dama es 
acreedora de encomio por-haber sido la  primera en ata- 
cni esa m oda absurda que consiste en no usar guantes 
ik- noche. Kn e l teatro, p ase; pero presentarse en un 
la ile  sin ellos es y a  m uy distinto. A n te  to d o , peca 
<ie inconvéniencia, y  además la humedad d e  las roanos 
(leja en los vestidos claros de las damas ciertas huellas 
de dudoso color. L a  costumbre hoy tolerada no es del 
mejor gusto, y  y a  es tiempo de tener con las señoras esa 
consideración por la  que era en otro tiempo tan apre­
ciada la  galantería d e  nuestros padres.

20.—Capota d© fantasía

Victoriano Sardou es h o y  millonario. Solam ente sus 
dramas Dora y Teodora le  han valido más de 300,000 
francos.

A lejandro Dum as h a  cobrado por las cien primeras 
representaciones de D ionisia  70,000 francos; V íctor 
H u go cobró en un  año, del Teatro francés, 118,000 
francos; Paillerón había recibido d e  140 á 150,000 fran­
cos por los derechos de su com edia L e  monde oii Von 
s’ennuie  a l llegar esta á su 200.* representación.

U na obra ligera produce á sus autores tanto como 
otra de im portancia. Cualquier opereta que tenga buen 
éxito, como E !  C o ra eín y  la M ano, vale  cien m il fran-

21.—Traje de reunión

18 y  19.—Trajes del figurín iluminado, vistos de espalda

eos á sus autores; calcúlese por esto Ids tesoros acumulados por la  Mascóla y  
las Campanas de C a rrü n . autores de la  ópera Carmen han cobrado este 
último año del extranjero solamente, 40,000 francos.

E s  m uy cierto que no todos los escritores tienen tanta suerte 6 están tan bien 
retribuidos como los que dejo m encionados; pero aunque asi sea, ¡qué diferencia 
entre esta época y  aquella en que M illón  encontraba á duras penas un editor que 
le diera quince libras esterlinas por su inmortal poema E l  Paraíso perdido'.

L a  presente época, en la  cual exige la  Iglesia  católica 
el cumplimiento del precepto pascual, me induce á  decir 
algunas palabras acerca de los trajes de primera comunión, 
aun cuando en realidad la  m oda no introduce grandes cam ­
bios en ellos,

S ó lo  hay una regla general observada escrupulosamente, 
en París sobre todo, acerca de estos trajes, la  cual consiste 
en hacerlos sencillos, sin pretensiones y  sin coquetería 
aparente.

T o d o  cuanto se aparte de esta te- 
gla, adoptada por el elemento distin­
guido de nuestra s.ociedad, se  consi­
dera de mal gusto. E n  este asunto la 
elegancia consiste en las telas em ­
pleadas, en la  riqueza de la ropa in ­
terior, visos y  enaguas, y  también en 
el lujo discreto d e  los accesorios, co­
mo e l libro, el rosario, el cinturón, 
el pañuelo y  la bolsita, que se borda 
de m il modos.

E ntre las parroquias de Patis reina 
casi unanimidad para adoptar e l si­
guiente tipo:

Vestido rcílcatdo de muselina fina, 
con ó  sin pliegues, sobre viso de seda 
blanca, cuerpo cerrado, fruncido ó 
plegado á beneplácito, con mangas 
largas abrochadas á la muñeca. E l 
cinturón, de moaré 6  de faille, se 
anuda detrás ó  á  un lado. E l velo es 
de m uselina, como e l vestido, y  el 
gorrito, de tul de ilusión, pequeño y

22.—Tr&je de baile
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muy sencílio, debe ser poco voluminoso para que no haga pa­
recer de más edad i  las niñas.

Por parte de los niños, los cambios son también poco apa­
rentes. E l traje negro correcto es de rigor; pantalón negro 
largo, chaqueta ó levitita, chaleco blanco y corbata del mismo 
color, botinas ó zapatos de charol. El lazo del brazo, de moaré 
ó de faille, se escoge muy elegante, con franjas de oro ó de 
plata, y el devocionario puede ser también, si se quiere, un 
objeto de gran lujo.

En cuanto i  las mamis, paiientos y amigas invitadas á la 
ceremonia, deben vestir con gran ei^ancia: por lo general 
vestido negro adornado de azabaches y sombreros muy claros.

Si la moda, en lo que atañe í  las señoras, no está exenta de 
crítica, en cambio 00 se la puede cenanrar por lo que á los ni­
ños respecríu Estos visten boy perfectamente y de un modo en 
aimocia con el género de belleza peculiar de la infancia, Como 
nada Ies molesta, ais movimíratiM son fáciles, sueltos y gra­
ciosos.

Se llera 7  se Devarí mucho traje blanco, de hilo con borda­
dos y  eocajes blancos para las criatiuitas, y de lanilla 6 seda 
para las niñas. Las dos psendas más en boga son el redingote, 
por una parte, y  por otra el corpiño largo, al cual se adapta la 
falda fruncida ó plegada. No hay para qué decir que estas 
prendas pueden variarse hasta lo infinito.

La polonesa abierta, con delanteros largos y muy puntiagu­
dos, es una prenda bonita y cómoda para las niñas, y además 
una combinación económica, pues escogiéndola de un color 
neutro ú oscuro, se la paiede poner sobre distintas faldas.

Este año te dará también la preienencia al traje jersey para 
niños de ambos sexos, cuando «e trate de hacerles vestidos su­
fridos y  de duradÓD. Sn eustkñdaid no está excluida de ele­
gancia, 7  esta especie de funda <pse znoldea el cuerpo de los 
niños redunda ea sn ventaja.

Prepárase asimismo para ellos gran número de trajes mari­
nos, de preciosas lanillas 4e fantasía y  estameñas rayadas muy 
originales, y además abrigos-carríks de cinco y  seis esclavinas 
galoneadas; prendas que serán blancas para las criaturas, y las 
peregrinas de capucha para las niñas.

Pobre por demás ha sido esta quincena en novedades teatra­
les, tan pobre que no puedo hacer mención de ninguna, pues 
si bien ha halñdo alguno que otro estreno en los teatros de ter­
cero y coarto orden, las obras estrenadas son tan insignifican­
tes que no valen la pena de ocuparse de ellas.

Les principales teatros siguen con su repertorio, aumentando 
d  número de representacúoiies de las producciones que más 
éxito hai obtenido en esta temporada, ó apelando á reprises 
ó enhumadones de las que años atrás dieron mejor resultado 
y que hoy vuelven á ponerse en escena como cosa nueva.

Veremos si en la próxima quincena me es dado llenar el va­
do que hoy dejo en mi revista.

.An a k d a

E C O S  D E  M A D R I D

El cetro del carnaval. -  Dos coronas, -  Los días de moda en la 
iglesia. -  El ruiseñor del Manzanares, -  ̂  lista civil de la 
Patti. -  Un general en el paraíso. -  El violín de Sarasate. — 
El cantor de Granada y su último poema. — La invasión de 
todos los años. — Un buen libro. — Ixis reformas del Retiro. 
-  En bien del arte.

P asó e l alegre C arn aval con sus bulliciosos festejos, 
y  á  fuer de Joco que es, dejó con  una carcajada el 
cetro orlado d e  cascabeles, sím bolo de su breve reina­
do. A  los m onarcas serios les cuesta lágrim as siempre 
que se les  hace bajar d d  trono; éste le abandona 
entre explosioM S d e  risa. E n  cuanto le  ponen la  ceniza 
en la  frente busca en la som bra e! o lvido de sus erro­
res,sin  curam ed ed iscu lp ajio s- D espués de to d o  hace 
bien; sabe que no p w  eso s e  le  h a  de acoger con  me­
nos entusiasiao e l  año qoe « e n e  y  paga el desdén 
con  el desdén. E sto  vuelve á  traer á  la  m ente el pro­
blem a tantas v e c ^  planteado: ¿ Q u ién  tiene m ejor 
razón, los locos 6  ios cuerdos? L a  resolución quizá 
esté en q u e  aquí a b ajo  la  verdadera cordura no existe. 
L a  d iferen d a  está sólo e n  la  calidad de la locura. 
T a l  vez una coron a de oro n o  vale más que la  de pa­
pel dorado y  talco  con  que orna su frente el carnaval.

1.a  C uaresm a antes era rígida y  austera; h oy por el 
contrario n o  tiene nada d e  triste. L os teatros no cie­
rran co m o  antaño sus puertas y  aun hay una diversión 
más: las iglesias. E l tem plo en que se adora al verda­
dero l^ios hace com petencia a l de T alía .

E sto, q u e  pudiera ser una im piedad, no lo es, al 
m enos de nuestra parte. S i la  hay, la culpa entera es 
del m isticism o al uso que se rodea d e  todas las pom­

pas m undanas. L a  casa de D ios tiene, com o lo s coli­
seos de prim er orden, hasta su.s d ías de moda.

N o  digo  q u e a llí no se vaya  á rezar, pero se va  
tam bién á  ve r y  á  ser vistos. D e  aquí que a l severo 
manto que ocultaba el rostro y e l talle, hayan susti­
tuido las galas y las jo yas que ponen al descubierto y 
aun realzan la  hermosura. D e  aquí q u e e l buen tono 
busque exclusivam ente e l bullicio  d e  dos ó tres igle­
sias fastuosas y d eje  en el olvido otras, q u e  aunque 
pobres y m iserables sirven de asilo al m ism o D ios 
q u e  si en unas partes se adora entre flores contrahe­
chas y  al com pás de acordadas músicas, en otras sólo 
tiene la  mis en scene d e  cuatro m al despabilados cirios 
y  la  voz gangosa y  destem plada d e  unos cuantos 
sacerdotes.

*
«  •

E n tre las diversiones profanas, la  que ha ocupado 
el prim er lugar ha sido el teatro de la Zarzuela,

S e  trataba d e  un acontecim iento m usical. A delin a 
Patti, nuestra gen til com patriota, la  afortunada m a­
drileña, q u e  com o ruiseñor nacido entre las m ezqui­
nas alam edas q u e  dan su som bra a l m ansísim o M an­
zanares, ten dió  su vuelo para alegrar con los trinos 
de su garganta a l m undo entero, se ha posado un 
m om ento, después d e  largos años d e  ausencia, en el 
verde ram o en que vió  la  luz primera.

Pero la  diva excepcional está reconocida com o la 
reina de las prima-donnas, y  esta  es una reina que 
necesita más q u e  n inguna e l fausto y  e l lujo. Su lista 
civil tiene por necesidad q u e representar sumas fa­
bulosas y  tales sum as las paga el público.

E l anuncio de los tres conciertos que había de dar 
en M adrid produjo un  verdadero pánico entre los 
dilettantis. E l frío cálculo  decía que era una locura 
pagar los exorbitantes precios asignados á  cada lo ­
calidad; pero e l entusiasm o y la  curiosidad espolea­
ban con el acicate del deseo.

P o r un m om ento la  razón triunfó. E n  el primer 
concierto había filas enteras de butacas vacías. E n  los 
escasos palcos ocupados, sus felices poseedores ape­
nas se atrevían á  m ostrarse á  las m iradas de los de­
más. In dudablem ente les parecía una ostentación 
censurable, un  insulto lanzado al com ún de las gentes.

Y  sin em bargo, salieron de a llí entusiasmados. 
D ifícil es sentir el calor de la  adm iración cuando se 
siente en e l bolsillo  e l frío d e una sangría tan copiosa. 
Por eso los prim eros m om entos tuvieron algo de 
hostiles... P ero  después la  reacción se operó y  el 
triunfo fué inmenso.

L as cien  trom petas de la  fama dieron á los vientos 
sus atronadores ecos y  el segundo y  tercer concierto 
variaron com pletam ente de aspecto. N o  ya  en las bu­
tacas y  los palcos, sino hasta e n  las galerías, se en- 
contrabanno p ocas aristocráticas dam as que no habían 
podido alcanzar asiento m ejor.

D espu és de todo, se com prende. C u an do la  diva 
acababa d e  cantar I I  bacao, un bizarro genera! que 
estaba á  m i lado y  que por no haber encontrado otra 
cosa había  ascendido a l último piso del teatro, quizá 
con m enos rapidez q u e  en e l escalafón del ejército, 
se volvió  á  m í y m e dijo:

— A h o ra  com prendo q u e  á  esto le  llam en e l P araí­
so. ¡D e seguro que los serafines que alegran e l celestial 
no cantan m ejor que la  Patti!

L os consabidos conciertos de cuaresm a han em pe­
zado tam bién en e l Principe Alfonso.

L os primeros han estado anim ados com o nunca. 
E n ellos se veía  lo  q u e  ahora, no m uy castizam ente 

por cierto, llam am os la  crbme de la créme.
E n  los m om entos en que escribim os estas cuartillas 

nos disponem os á  asistir a l tercero, q u e  ha d e  ser más 
briOante todavía.

E l  héroe de é l va  á  ser Sarasate. D ecir que hará 
prodigios es excusado. Si es que este com patriota 
nuestro no h a  logrado encerrar una Patti en la  caja 
de su violín, es que la  Patti guarda un instrum ento 
igual a l de Sarasate en la  garganta.

P ero  no to d o  h a  sido música. E l m iércoles hubo 
una verdadera solem nidad en el A teneo.

S e  trataba de oír la  últim a producción del poeta

m ás genuinam ente español q u e  ha llenado la  m itad 
d e nuestro siglo.

D o n  José Zorrilla pertenece por su  talento a l pasa­
do; por su vida dichosam ente prolongada, a l presente. 
T ie n e  un p ie  en e l  Parnaso y  otro en esta tierra de 
política y  d e  toros.

E sto  hace pensar, que el autor de M argarita la 
tornera y  de D on Juan Tenorio es algo m uerto ya, algo 
que carece del vigor y  de la  savia de la vida.

Pero se le  v e  tom ar entre sus m anos unas hojas de 
papel, se o ye  salir de su garganta un verdadero torren­
te  de acordadas notas que forman brillantes pensa­
m ientos y  encantadoras im ágenes, y  se recuerda en­
tonces q u e  lo excepcional es lo  vulgar en él.

Su últim o poem a tiene la  misma frescura y la  misma 
inspiración de lo s tiem jjos en que cantaba á  Granada 
y  hacía hablar á  D on Pedro e l Justiciero  y á  G abriel de 
Espinosa. P u ed e decirse que está tan joven  por den ­
tro com o por fuera.

E n tre las dam as que aplaudiendo las arrebatadoras 
estrofas del poem a, trocaban e l antes austero salón de 
lecturas del A ten eo  en brillante salón d e fiestas, había 
alguna de las que con  generosa m ano han hecho por 
e l p oeta lo  que la patria tenía el deber d e  realizar.

E n  los ojos del inspirado vate se veía  brillar una 
lágrima, cuando respondía con su caballeresca galan­
tería á  las m uestras d e entusiasm o d e aquellas damas. 
A qu ella  gota de dulce  am argura ha debido  servir de 
orgullo á  las aristocráticas bienhechoras; pero tam bién 
d e vergüenza a l suelo que produciendo poetas como 
don José Zorrilla, no sabe sostenerlos con el decoro 
que m erecen.

*  «

L a  prim avera se ha anticipado. L os árboles no se 
han cubierto de hojas todavía; aun las golondrinas no 
han vuelto de las cercanas costas de A frica; pero en 
cam bio la  tem porada de verano se anuncia ya en 
nuestros teatros por la  consabida irrupción extranjera.

E n  la  Com edia ha debutado la com pañía de opere­
ta  italiana que dirige R aífaele  T o m b a , y  la verdad es 
que los auspicios no le son m uy ventajosos.

U n  refrán castellano dice  q u e  p o r la  m uestra se 
con oce el paño; pero en cam bio otro d ice  que una 
golondrina no hace verano.

A ten gám onos a l últim o y no juzguem os por lo que 
han hecho en D onna Inés, el m érito de la  trouppe de 
T om ba.

U n a  novela se acaba de poner á la  venta. Su título 
es: Después del combate y su autor F ederico U rrecha.

C u an do un  libro hace pensar y  sentir, y  cuando 
adem ás está escrito con esa sobria galanura y  esa de­
licada originalidad de que más de una vez h a  dado 
muestra el jo ven  prosista que firm a el libro en sus 
bellísim os artículos de las «H ojas literarias» de E i  
Im parcial, todo elogio está de sobra.

C o n  decir com pren V d s . el libro y  léa n lo , ten e­
m os h echo lo bastante para conquistarnos e l agrade­
cim iento de to d o  e l que siga e l consejo.

E l alcalde de M adrid trata de hacer reform as im ­
portantes en el R etiro,

E l estanque grande dentro de poco se verá  co n ­
vertido en poético lago de accidentadas orillas, sem ­
brado de islotes verdes y  desaguado por diversos 
arroyos, que darán frescura á  m uchos de lo s paseos 
trocados hoy en polvorosos arenales.

Será algo d e  lo que cuentan que fué en los tiem pos 
de F elip e  IV .

M ás de una vez a l salir de un  teatro y  ver cóm o 
suelen ahora hacerse las com edias, se  nos ocurre d e ­
sear que vuelvan á  tener lugar en e l estanque aque­
llas representaciones dram áticas q u e  hacían  las deli­
cias de nuestra corte en el siglo x v ii .

Porque nos quedaría la  esperanza d e que algún día 
se repitiera aquel hundim iento d d  tablado que acae­
ció  c ie r u  n oche en q u e el rey-poeta celebraba la  V e la ­
da de San Juan.

SiE B E L.
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i

L A S  P E R L A S

L as bellas y  elegantes dam as que con tanto orgullo 
y  satisfacción se engalanan con un collar, un brazale­
te  ó un par de pendientes de perlas, de esas con cre­
ciones calizas extraídas de las valvas de u n a  ostra, 
saben que esto cuesta m uy caro; p ero ignoran que el 
más sencillo  adorno hecho con  estos granos brillantes 

representa á  veces la  v id a  de un o ó  m ás hom bres. Es 
de creer que si lo  supieran, no querrían engalanarse 
con  tales joyas; pero lo  cierto es que la  m oda jam ás 
se ha cansado de las perlas, y  q u e  éstas son h o y  tan 
apreciadas com o en los tiem pos antiguos.

L os egipcios, los griegos, los rom anos, todos los 
pueblos de la  antigüedad nos hablan de ellas. V ich n d, 
uno de los d ioses de la  trinidad india, saca las perlas 
del O céan o  para adornar á  su hija Pandaia. L os ch i­
nos, q u e  las conocían  2,000 años antes de nuestra 
era, las han clasificado entre las piedras preciosas,

Cleopatra hizo  disolver en vinagre las valiosas per­
las q u e  llevaba en las orejas, y  que se valuaban en 
m uchos m illones de sestercios, para dar una lección  
á  A ntonio, que la  había obsequiado con  una gran co­
m ida cuyo  im porte encom iaba en demasía.

Carlos el T em erario  llevaba una gran perla cuando 
pereció en la  batalla  de Granson, así com o e l famoso 
diam ante el Sancy que, encontrado por casualidad, 
adorna la  corona de F ran cia, al lado  d e l no m enos 

fam oso R egente.
E n  nuestra época, la  reina Pom aré de T a ití jugaba 

á  lo s bolos con perlas que se pescaban y  se pescan 

todavía en su isla.
E l  anterior shah d e  Persia poseía una sarta de 

perlas casi del tam año de avellanas. U n o  de sus pre­
decesores pagó al viajero francés T avern ier 275,000 

francos por una sola.
E stos preciosos granos los produce una ostra, la 

avicula ó  pintadina margariíifera, que da tam bién el 
nácar. L a  perla y  el nácar están form ados de una ca­
liza cristalizada ó carbonato d e  cal, segregado por un 
m olusco que u p iz a  así el interior de su casa.

L a s  perlas son redondeadas, oblongas ó en form a 
de pera. Su sustancia nacarada es m uy blanca y  está 
com puesta de capas concéntricas. L a  perla tiene una 
trasparencia, un  agua, un oriente, com o dicen  los jo ­
yeros, que le  son exclusivam ente propios, y dícese que 
e.s uría perla muerta la  que pierde ó carece de este 

brillo.
E l nácar tiene tintas irisadas, tornasoladas, que no 

se ven  en la  p erla; es más duro que ésta, y  formado 

d e lám inas paralelas.
L a  perla es b la n ca  y ligeram ente azulada; pero 

tam bién las hay grises, negras, rosas, amarillas y  azu­
les. L as negras son las m ás apreciadas. L a s  redondas 
ó d e  hechura de pera se venden sueltas y  por granos; 
cuatro granos form an un quilate, cuyo peso es d e 205 
m iligram os. L a  perla q u e  puede form ar ju ego  con otra 
tiene doble  valor, ascendiendo e l de una hermosa 

perla á  400 pesetas e l grano.
L os chinos, ingeniosos en todo, han conseguido fa­

bricar perlas artificiales introduciendo entre las val­
vas de la  ostra perlífera un cuerpo sólido, por ejem plo 
un  grano de arena, alrededor d e l cual se depositan 
las concreciones calizas, dando nacim iento á  una 
perla; verdad es q u e ésta se form a naturalm ente del 

m ism o m odo.
E stos preciados productos nos llegan de las regio­

nes intertropicales. E n  todo tiem po se lo s h a  explo­
tado en e l golfo  P érsico , don de los egipcios y  los fe­
n icios las conocían, y  donde se los pesca todavía hoy 
en la  isla d e  Bahrein ó en e l O céano Indico, en Ceilán, 
en el estrecho de M anaar, en la  costa india de Coro- 
m andel y  en el mar de la  China. E n  e l mar d e  las 
A ntillas y  en el Pacifico  se las con oce desd e el tiem ­
po de la  conquista española, existiendo las principales 
pesquerías en las A ntillas y  en el golfo  de M éxico, en 
T eh uan tepec y  en C u b a, y  en el Pacífico, en A capul- 
c o , M azatlan, golfo  de California, golfo  d e  Panam á, 
y  en las costas de C olom bia  y  del Peni.

T am b ién  proceden las perlas de las islas Com eres, 
de Zanzibar, de M alaca, de las In d ias neerlandesas, 
de las Filipinas, de la  N ueva G uinea, d e le stre ch o d e  
T orres, de la  N u eva  Zelanda, de Australia, y  en fin de 

T aití.
C alcdlase en diez m illones de pesetas el producto 

d e las pesquerías asiáticas, ó  m ejor dicho, del golfo 
Pérsico, cuyas perlas van á  parar á  m anos de los m er­

caderes parsis de Bom bay- A ustralia  produce perlas 
por va lo r de 300,000 pesetas, T uam otu  por valor 
d e 800,000, y  en e l Pacífico  am ericano ascien de el 
producto anual d e  aquéllas á  1.500,000 pesetas. Casi 
todas las perlas se venden en los m ism os puntos en 
q u e se cogen. L o s  pescadores de Panam á están do­
tados de sorprendente arrojo y luchan valerosam ente 
con  lo s tiburones, si bien  por desgracia todos los 
años p erece alguno entre lo s dientes de estos voraces 

animales.
E n  sum a, el producto anual de las perlas asciende 

á unos vein te  m illones de pesetas. Constantinopla, 
V en ecia , L isb o a  y  L eipzig han sido célebres por su 
com ercio  de perlas, pero hoy los dos m ercados prin­
cipales son L on dres y  París, sobre todo Londres, á 
donde llegan  de todos los puntos del m undo.

L a  pesca  de perlas y  de nácar es una industria es­
pecial rodeada de peligros. P a ta  ella  se requieren 
buzos anim osos, q u e  puedan perm anecer algún tiem ­
p o d ebajo  d e l agua y  sepan disputar su vida á  los ti­
burones. L o s  buzos del golfo Pérsico, de C eilán  y  de 
Panam á gozan de justo  renom bre; pero no h ay quien 
aventaje á  lo s de las islas T a it í y T uam otu , cuyos 
naturales no tienen más industria que ésta, y  de la 
cu a l v iven  hom bres, m ujeres y  niños. L o s  fondos tie­
nen a llí d e  25 á  30 brazas, ó  sea de 40 á s o  metros. A  
tales profundidades, una m ujer tuvo en cierta ocasión 
la  desgracia de que un tiburón le arrancara los brazos 
y  un pecho, y  com o y a  hem os dicho, tan  sensibles 
p ercances no son  raros.

E l buzo cobra 5 pesetas de jornal, vin iendo á sacar 
d e  24 á  30 duros m ensuales. Su trabajo em pieza por 
la  mañana. R eunidos los buzos en un barco , escu­
chan  ante todo la  oración que recita e l de m ás edad. 
E n  seguida se echan de p ies a l agua, recogen rápida­
m ente las ostras perlíferas, y  vuelven  á  subir á  la  su­
perficie con  gran presteza y  sin auxilio ajeno. L a  
duración de la  zam bullida es un  m inuto, m inuto y 
m edio, rara vez de dos, y  casi nunca llega á  tres. E l 
buzo  oceánico jam ás h a  querido h acer uso de la  es­
cafandra, pretextando q u e  le  paraliza las piernas. Sólo 
tres europeos se valen de ella, hacen  excelentes pes­
cas y  dicen  que este aparato ahuyenta al tiburón.

E n  B ahrein  se dedica á la  pesca una corporación de 
buzos persas y  árabes, á  sueldo de los banianos o 
m ercaderes del Indostán. S e  untan el cuerpo de aceite; 
en cada barca van veinte hom bres, diez rem eros y 
otros tantos buzos, y  á  bordo nunca falta un domes- 
ticador ó fascinador d e  tiburones, habiendo además 

otro en la  orilla.
L os buzos se tapan lo s oídos con algodones, se 

ponen una esponja em papada de aceite e n  la  boca y 
se com prim en las ventanillas de la nariz con  unas 
tenacillas de m adera á  m odo de quevedos. U n a  cuer­
d a  á  cuyo  extrem o va  atada una gruesa piedra 
les sirve paza bajar a l fondo d e l mar. C o n  lo s dedos 
gruesos de lo s p ies sujetan una cesta, se echan al 
agua, arrancan con  la  m ano izquierda y  colocan en 
aquélla  las conchas nacaradas, y  tiran de la  cuerda 
para que lo s suban. Salen á  la  superficie chorreando 
agua, y  respiran con fuerza m uchas veces.

L os buzos árabes perm anecen de un  m inuto y  tres 
cuartos á  dos m inutos d ebajo  d e l agua; si están más 
tiem po, un zum bido d e  oídos m uy intenso les avisa 
que deben  subir. S e  sum ergen hasta vein te  veces por 
día, á  intervalos d e  diez á  veinte m inutos, y  sacan 
cad a  vez dos ó tres conchas, de cincuenta á  ochenta 
diarias. C u an d o  están m uy cansados, suelen echar 
sangre por narices y  oídos, A  m enudo los atacan los 
tiburones y  entonces la  cuerda no sube más que un 
cadáver; por esto algunos buzos se proveen de un 
cuchillo  para defenderse. A n tes de zam bullirse, rue­
gan devotam ente á  A la h  que les preserve d e los tibu­
rones y  llevan a l cuello  un collar de am uletos hecho 
d e  ám bar y de huesos, bendecido por su m ollah.

T erm inado e l trabajo, lo s buzos abren las ostras y 
sacan las perlas. L a s  conchas, después de vacías, se 
venden por su nácar, á  2 pesetas el kilogram o.

E l trabajo del buzo no tan  sólo es peligroso sino 
un o d e  lo s más rudos que darse pueda. N o  deben 
echarse a l agua m uchas veces en un m ism o d ía  por­
que p ued e sobrevenir una hem orragia ó una conges­
tión. A dem ás, este ejercicio , repetido unos treinta 
días todos los años, basta para quebrantar rápidam en­
te  la  salud de esa pobre gente; así es que un buzo d e 
profesión no suele llegar á viejo; la  m ayor parte de 
ellos contrae m uy pronto una enferm edad terrible

q u e les  im pide dedicarse a l e je rc id o  de su profesión, 
pierden la  vista, se les  ulceran los ojos y  se les  llena 
e l cuerpo d e llagas; otros se quedan paralíticos, y  otros, 
en fi;i, sufren ataques apopléticos a l salir d e l agua ó 
m ueren asfixiados en el fondo del m ar.

Por otra parte, este trabajo  está  m uy m al retribui­
do, aunque tenga por resultado e l encontrar una pie­
dra preciosa tan bella , tan estim ada com o el m ism o 
diam ante y  m ucho m enos dura q u e  éste. E l pobre 
buzo que llega  á  dar con sem ejante m aravilla la  paga 
á  veces con su vida, y  p uede decirse que m ás de una 
perla está teñida de sangre humana.

P E N S A M IE S T O -S  S O B R E  L O S  C E L O S

L o s celosos, si se manifiestan bruscamente, indican que se 
desconfía del objeto am ado; si con cierta delicadeza, que se 
desconfía de sí mismo.

— L o s celos no son. i  la  verdad, más que un violento deseo 
de conservar lo  que se ama y  lo  que se posee, i  im pedir que 
otro lo ame ó lo posea; de lo cual se deduce que se pueden te ­
ner celos siempre que se am a, y  que no puede haber amor ver­
dadero sin celos.

 celos son , de todas las enfermedades de la  im agina­
ción , la  que de m is cosas se alim enta, y  la  que con ningún re­
medio se cura,

— U n  celoso halla siempre m ás de lo que busca.
— L o s  celos nacen siempre con el am or, pero no siempre 

m ueren con é!.
— E l celoso se ocupa constantemente en buscar un secreto, 

cuyo descubrimiento destruye su ventura.
 H a y  muchas ciases de celos: los m ás raros son los d el co­

razón.
 L o s celos no provienen del amor que se siente, sino del

amor que pretenden inspirar.
 L o s celos son el mayor de todos los m ales y  el que menos

com|iasíón inspira á quien le  causa.
 N o  h ay nada tan inoportuno como un marido celoso; pero

tam poco nada tan humillante como uno que no lo  es.
— H a y  en los celos m ás qne amor, amor propio.
— E l amor de los celosos se parece al odio.
— L o s celosos tienen detecho á que se les trate con indulgen­

cia: sufren infinitamente m ás de lo  que hacen sufrir.

U n  crítico solo se forma á fuerza de años, de observación y  
de estudios; un criticador se  forma de la  noche á la  mañana.—  

L a  B ruylre.

que están contra el espíritu de critica, no considetarán 
bien que un hombre de gusto ha recibido veinte heridas antes 
de hacer waa..— Rivarol.

N unca debe avergonzarse el hombre de confesar su cuipa, 
porque a l hacer esta confesión, prueba que es mas sabio hoy 

que ayer. — Popt.

N o  hay personas que tengan más faltas, que las que no pue­
den sufrirlas en otros.— ¿ a  Rothefntcauld.

N o  durarían tanto las quimeras, si no estuviese la  culpa más 

que por una parte.— Idem .

T odos ios deberes se miden en general por r e k d o n e s  que 

ligan i  los hombres entre Epíteto.

E l que no piensa en sus deberes m ás que cuando se le  re­
cuerdan, no es digno de la  m enor estim ación.— i ’/ojrf».

D e f e n d e r  ó  negar nuestros defectos ru á n d o s e n o s  rejxenden, 

es aumentarlos.— A o  Rochefewauld.

E l grande depende del p equdio, y  e l pequeño d e l grande; 
el amo d el criado y  el criado del am o; la  m ujer d el marido, 
y  con más frecuencia e l  marido d e  la  m ujer; e l avaro de su di­
nero; el o ^ illo s o  de su locura; e l jornalero de su trabajo; el 
libertino del vicio; el hom bre honrado de la  estimación pública, 
y  la  estimación pública de su buena conducta. A s i, pues, nues­
tra reputación, nuestra vida y  nuestra fortuna, dependen de 
los demás y  d e  nuestras inclinaciones.— / - / .  Rousseau.

E s m ás seguro, sin com paración, obedecer que mandar, 
escuchar que hablar, y  le c iK r un consejo que darlo.— /mfra-

íión (U J . C.

L a s dos cosas m ás bellas del mundo son; e l cielo estrelU do 
y  el sentimiento d el deber.— /i'/áw/a indio.

R E C E T A  U T I L

P A P E L  SE C A N T E  P A R A  Q U IT A R  LA S M A N C H A S D t  T IN T A

Para quitar los borrones de tinta del papel, se  em plea g e n e -. 
raímente e! papel secante que absorbe con facilidad este liq u id o ,. 
y  si por este medio no se consigue hacer q ae  desaparezcan to d a s .
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las huellas de la  tinta, se  recutce á  una sal ó á  otra sustancia 
que tenga la  propiedad de blanquear el papel, por ejemplo, el 
oxalato de potasa. U na sencilla modificación de este procedi­
miento da m ejor resultado.

S e  toma i>apel secante grueso, ó  m ejor a ú n , cartón secante, 
y  se  le empapa varias veces en una disolución de ácido oxálico 
ó de oxalato de potasa, y  en seguida se le pone á secar. S i se 
quiere ([iiitar una mancha de tinta, se aplica convenientemente 
sobre ella e l papel ó  cartón secante preparado de este m odo, y 
la  tinta desaparecerá enteramente, E ste cartón absorbe la  tinta 
y blanquea al ptopio tiempo e l papel.

A D IC IO N E S  L I T E R A R I A S

PASATIEMPOS
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T R I.A N G U L O

C A R T E R O
A L E R C E
R E C I O
T R I O
E C O
R  E
O  ,

A D IV IN A N Z A .S  G E O G R A F IC A S

Cabra.
Muía.
T o ro  y  Cabeza d el Buey. 
Chinchilla.
Jaca.

1.*
2 . "

Cisne-ros.
Alm a-gro.
A lar-cón.

Charada.— Ceniza.

E N IG M A

Soy quien incendios produce, 
Soy quien incendios apaga, 
-Soy quien de los aires cae 
Y  á los aires se levanta;
S o y  conductora del fuego, 
S o y  conductora d el agua,
.Soy quien defiende y  ofende, 
S o y  quien exterm ina y  salva.

D O S  M E T A G R A M A S

X  X  X  X  X  X
A  U  S I N  L
L  S  T  E  C  A
X  X  X  X  X  X

U n a  nación europea y  su 
capital.

X  X  .X X  X  X  X
A  V  O  L  O  R  A
U  A  C  A  S I P
X  X  X  X  X  X  X

U na provincia española y  un 
pueblo de la misma.

C A M B IO  D E  V O C A L

Encontrar una palabra d e  dos silabas y  cuatro letras, en la 
que, cam biando la  vocal de la  primera sílaba, se ten g a :

Con o, mueble para guardar objetos.
Con  «, parte del rostro.
Con prisión.

Con «, mujer contrahecha. 
Con u, bolsa para un arma.

H O M O N IM O S

Búsquese una palabra de cinco letras que signifique:
I .”  U n  pequeño instrumento femenil.

L o  que se ve en los relojes de so l, de pared y  de bolsillo. 
U n  objeto de adorno.
O tro de registro.
Mecanismo usado en las vías férreas,
A parato de navegación.
Monumento.
Parte de una iglesia.
U n  pez.
U na planta.
U na enfermedad de los caballos.
U n  puntal.
U n  objeto d e  lim pieza.
U n  utensilio culinario.

2.»

3-°
4-“
5-» 
6.® 

7-° 
8 .®

10.®
11.®

12.*

I3-”
14."

C H A R A D A

D e  prim era  con segunda 
Sólo h ay uno en todo e l orbe;
Y  es también fruto vulgar 
Que comen ricos y  imbres.
Tres y  cuatro, animalejos 
Posmas, los h ay á  millones.
D e una  y  cuatro, muchas niñas
Y  fardos llevan e l nombre.
Cuatro y  dos, quién más, quién menos, 
E ntre el cabello la  esconde;
Y  e l lodo es una avecilla,
O  un mortal sandio y  bodoque.

I M P O R T A N T E

L o s continuos pedidos que se nos vienen haciendo de colecciones completas de nuestra B i b l i o t e c a  U n i v e r s a l ,  pedidos que 
estábam os imposibilitados de servir por carecer de dichas colecciones, nos han decidido á reim primir algunos pliegos agotados 
de las prim eras series, por cuyo medio hem os com pletado un reducido número de ejem plares de las mismas. Pueden, pues, 
nuestros suscritores á  la  serie tercera, adquirirlos á  los precios corrientes, con la ventaja, si lo desean, de satisfacer su importe 
á  plazos convencionales.

Asim ism o invitam os á nuestros favorecedores á  que com pleten con urgencia las series publicadas en los años 1882 á 1885, 
pues de no verificarlo en breve plazo, se exponen á que luego no pueda com placérseles por parte de la  casa, quedándoles trun­
cadas las colecciones.

S E R IE  C O M P L E T A  D E  L A S  O B R A S  P U B L IC A D A S  E N  L A  B IB L IO T E C A  U N IV E R S A L

EN L.OS AÑOS DE 1802 Á 1885

G e r m .4N1a .— D os m il años de historia acemana.— N otable obra escrita por Juan Scherr, profusam ente ilustrada por los prim eros artistas alem anes, i  tomo.

L a  l e y e n d a  d e l  C i d , por don José Zorrilla, ilustrada con  grabados intercalados en el texto, dibujados por J, L uis Pellicer, i  tomo.

N u e s t r o  S i g l o .— O bra traducida del alemán, revisada y  anotada por don  M arcelino M enéndez Pelayo. E d ició n  ilustrada con  gran núm ero de retratos de los
personajes más im portantes de nuestro siglo, i  tom o.

E u r o p a  P i n t o r e s c a .— O bra redactada por reputados escritores é ilustrada con  num erosas copias de vistas fotográficas grabadas con gran esm ero, 2 tomos.

E l  M u n d o  F í s i c o , por A m adeo G uillem ín .— Gravedad, Gravitadbn, Luz, Calor, Electricidad, Magnetismo, Meteorología y  Física molecular. E d ic ió n  ilustrada 
con  numerosas viñetas intercaladas en el texto que am plían tangiblem ente e l trabajo del em inente escritor francés, 5 tom os.

O b r a s  c o m p l e t a s  d e  d o n  A n g e l  d e  S a a v e d r a ,  d u q u e  d e  R i v a s .— Ilustradas con  dibujos de J. L uis Pellicer y  A p eles M estres, z tom os.

A m e r i c a  P i n t o r e s c a .—  D escripción  de viajes al nuevo continente por los m ás m odernos exploradores, Carlos W iener, D r. C revau x, D , C h arnay, e tc ., etc. 
E d ic ió n  ilustrada con  profusión de grabados, i  tomo.

H i s t o r i a  d e  l o s  P r e s i d e n t e s  d e  l o s  E s t a d o s - U n i d o s .— O bra ilustrada con  m agníficos grabados intercalados en el texto, 1  tom o.

H i s t o r i a  d e  F e l i p e  II .— N otable obra escrita por H . Forneron, p rem iada por la  A cadem ia francesa, é ilustrada con  preciosos grabados, i  tomo.

Acom pañan á  estas obras cuatro magníficos tomos de L.a I l u s t r a c i ó n '  A r t í s t i c a  y  A l b u m  d e  S a l ó n , correspondientes á  las expresadas series de 1882 á  1S85, 
notable revista sem anal d e  literatura, artes y  ciencias, redactada por notables escritores nacionales com o A larcó n , B en o t, C astelar, E ch ega ra y , O rtega
M unida, T n ie b a , etc., etc., y en la  que se han reproducido los cuadros m ás notables de los prim eros artistas del mundo.
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E sta  Útil é importante obra constará de ocho tom os, tam año gran folio, ilustrados con 800 magníficas láminas al crom o, en 
negro y  colores, sacadas de las obras más selectas que se han publicado en E uropa, y  estará considerablemente aumentada con 
todo lo relativo al arte en España.

L a  obra se dividirá en las partes siguientes: A rquitectura, i tomo. —  Ornamentación, 2 tom os.— E scultura y  Glíptica, 
un tomo.— P in tu ra  y grabado, i tomo.— Cerámica, 1 tomo.— H istoria  del traje, armas y  mobiliario, conteniendo la colección 
completa de la obra de F . H o t e n r o t h ,  2 tomos.

E l precio total de esta publicación será de unas 225 á  250 pesetas.

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y  literaria 

B a r c e l o n a . — Im p . c e  M o n t a n b r  y  S im ó n .
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